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Ante el albedrío sexual
Es desigual la misión .sexual,, nu sólo 

ante los medios de conquistar el necesa­
rio sustento, en el inmenso y encarniza­
do campo de batalla en que. se baten en 
cruenta ludia para lograr la necesaria sub­
sistencia, sino también ante la fisiología 
normal de las funciones reproductoras.

Los dos sexos tienen por misión prin­
cipal la protección de su prole. Pero el 
individuo masculino más fuerte y más au­
daz ha de emplear estas cualidades con las 
cuales le ha favorecido la Naturaleza para 
proteger el ht^ar y conquistar los medios 
de su existencia.

Por eso la Naturaleza le hizo más fuer­
te, y  sólo en la vida sexual le hizo porta­
dor de la semilla, librándole de la gesta­
ción y evolución de las (|ue dotó a la hem­
bra, la cual se encuentra en condiciones 
de inferioridad, para la lucha nutritiva.

1-a prole, siempre amenazada de aniqui­
lamiento, es incapaz para la victoria aníe 
el rudo batallar por la vida, y no ba.slán- 
dose a sí misma, es necesario el cuidado 
de los seres engendrados, hasta que j)ue- 
dan vivir por su cuenta.

Las circunstancias en que se desenvuel­
ve la vida fem<;iiina ante la propagación 
de la especie la convierte y la c!eva.,_al niá.s 
alto rango, dotándola en este concepto cb 
una superioridad indiscutible ,§n la yidq

sexual ante las funciones reproductoras. 
En el sexo femenino, , 1a vida s  ̂ 'desarrolla 
más .débil, manifestándose igualmente .es­
ta misma inferioridad, que ,es el concepto 

. fundiimenial biológico-de la hembra ante 
la vida nutritiva, o lo que es igual, el se­
xo masculino tendrá sierrvpre por naturajp- 

superioridad en las cualidades que. han 
de favorecerle en la lucíja par,s. alcanzar 
la victoria en el campo de batalla, cqtinua- 
do y p^i;enne,. con que luchan todas las 

, especies en la Naturaleza, raie_n;ras q.ue en 
el sexo, femenino, es una verdad, .d.fmos- 
trada e incontestable, la supreniacia.de .a 
hembra, en lo que a la función reproduc­
tora se refiere..

Esta desigualdad ante la función repro­
ductora y ante el destino .b io lógk» que 
.supone la lucha para conciuistar-las niedio.s 
d<; subsistencia en su concepto orgáiTico,  ̂
refiriéndonos a In especie humana, ha he­
cho inadaptable el alvedrío-sexual-por la 
necesaria defensa de la' prole incapacitada 
de vivir por su cuenta al nacer, y da la 
inferioridad-de l a ‘ hembra en el sentido 
nútriiivo por la lucha-de adoptar e'h el más 
alto rango el fcoheepta de trascericlencia 
superior que‘se*ha npuestTTSiempreál con­
cepto de la libertad 'sexual, tan hmitada 
en el''orden físico en •lñ‘'(?siíec!e human.-i.

Doctor Navarro Fernández.
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H i g i e n e  s o c i a l
P o r n o g r a f í a  

e i n c u l t u r a
De cuando en cuando, al hojear algún 

diario, vemos insertas en sus páginas dis­
posiciones del Gobierno contra la porno­
grafía. No pretendemos con escás líneas, 
ni justiácar esa actitud de nuestros gober­
nantes, ni analizar sus fines, por demás 
claros. Está bien. La persecución de los 
libros y postales pornográficos es un paso 
hacia la desaparición de la pornografía. 
Hemos dicho un paso. Conformes. Y  de­
cimos que es un paso hacia su desapari­
ción porque él quemar y hacer desapare­
cer por otros medios esa clase de publica­
ciones, no quiere decir que desaparezca 
con ellas el deseo de poseerlas. Nada más 
erróneo. Puede desaparecer el fruto y que­
dar la semilla. Por lo regular, y teniendo 
en cuenta nuestra, idiosincrasia, bas:a que 
nos-esté vedada <la posesión de cualquier 
cosa, buena- o mala, fútil o beneficiosa, 
para .que despleguemos todas nuestras 
energías en adquirirla. Que retiren un li­
bro de la circulación por ser más o menos 
portador de sensaciones lúbricas, no quie- 

- re decir que hagan desaparecer los deseos; 
al contrario, -los enardecen.

C ontraía pornografía no vemos más que 
dos soluciones; una parcial, la puesta en 

. práctica: persecución e incautación por el 
Estado de toda clase de libros que exciten 
el apetito sexual en perjuicio del indivi­
duo y, por ende, de la raza; y  Ja otra, ta’ 
vez algo utópica, dada la labor a realizar, 
pero que daría resultados muy satisfacto­
rios en este problema de la pornografía. 
Nos referimos a inculcar en el espíritu del 
individuo las agradables sensaciones de lo 
bello, en perjuicio del activo veneno de lo 
obsceno.

La pornografía es veneno corporal y  es­
piritual del hombre inculto. Nunca podrá 
serlo para el hombre culto, puesto que éste 
procurará alejarla de sí, porque prevé las 
TOT»*ec«encias funestas que puede traerle.

Dad un libro pornográfico a un hombre de 
Letras—aun cuando empleemos el término 
general hombre, nos referimos muy espe­
cialmente a la juventud, ya que es el te­
rreno abonado a esta clase de desequili­
brios del espíritu—, y observaréis que, 
aun cuando lo lea de cabo a rabo—que ra­
ras veces lo hará— , no experimenta sen­
sación alguna que pueda alterar su ánimo 
de ente consciente. Por el contrario, po­
ned al alcance de un hombre de alma poco 
o nada cultivada, que ignora dónde se ha­
llan los linderos del Arte—si es que en el 
Arte hay límites—-para dar .paso al antiar­
te, un libro erótico, obsceno, que despierte 
sus apetitos carnales, y veréis con qué 
fruición, con qué avidez devora sus pági­
nas ; es decir, devora el veneno, cuyos 
efectos han de repercutir, aipso facto», en 
su organismo y en toda su constitución, 
debilitándole y abriendo las puertas de su 
cuerpo al microbio de la tuberculosis.

No queremos tachar de pornográficos al­
gunos libros que f>ara el vulgo lo son ; .li­
bros que llevan en sí descripciones neta­
mente artísticas y que nunca pretenden 
despertar en el lector olas de concupiscen­
cia, sino, por el contrario, darle a conocer 
la belleza en todos sus aspectos y orienta­
ciones; desperiar en él una sensibilidad 
puramente artística. Pero estos libros hay 
que saberlos leer, para interpretar bien su 
contenido; es decir, hay que tener cultura 
para comprender sus fines, cosa muy difí­
cil en un país como el nuestro, en que el 
25 por 100 de sus individuos son analfa­
betos y otro 35 por 100 no sabe lo que lee.

Por eso no nos cansaremos de pedir es­
cuelas, lugares donde se capacite al indi­
viduo y se Ic'ponga en guardia contra es­
tas plagas sociales. La cultura destruiiá 
la pornografía.

Y  asi diremos que si Napoleón, para 
ganar batallas, no pedía más que «dinero, 
dinero y dinero», nosotros, para lograr la 
emancipación espiritual de todos los espa­
ñoles, pedimos solamente cultura, cultura 
y  cultura. Antonio R . Oliveirh.
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El líbre albedrío
Enfoco nuevamente esta cuestión con el 

objeto de ampliar las manifestaciones que 
sobre el mismo asunto hice en mi artículo 
del número correspondiente al ?8 del pa­
sado marzo, y con el fin, al mismo tiem-- 
po, de contestar a los que me han objeta­
do que la negación del libre albedrío pre­
supone la admisión del fatalismo.

El fatalismo, muy bien condensado en 
la famosa frase de «(estaba escrito», se ha­
lla muy lejos de la teoría determinista. El 
fatalismo admite como única causa el ca­
pricho inmutable de una Divinidad que es­
cribe sin regla fija el destino de los huma­
nos en el libro de los tiempos; y el deter- 
minismo, como ya dijimos, establece so­
bre nuestra personalidad una relación de 
causa a efecto, como en todas las cosas de 
la Naturaleza; admite exclusivamente que 
una vez determinada una causa, el efecto 
se sigue con matemática precisión. Así, un 
fatalista admitiría que la muerte de un 
canceroso se produciría porque en su des­
tino estaba escrito que había de morir pre­
cisamente de este m al; y, en cambio, un 
partidario del determinismo, con más sen­
tido científico, deduciría que, una vez ad­
quirida la enfermedad por cualquiera de 
las causas que pueden determinarla, conta­
gio, atrofia orgánica, etc., y en vista de la 
irrípotencia que todavía existe en la cien­
cia para ese mal, la muerte se ha produ­
cido como un efecto fatal de todas esas 
circunstancias. S i esto es fatalismo, indu­
dablemente lo es todo en la vida; pero es 
que a esto ya le ha dado a la cien.cia por 
bautizarlo con el nombre de ««'leyes natura­
les». Quieran o  no quieran los detractores 
de la doctrina determinista, fatalismo y 
determinismo son dos sistemas filosófico-s 
completamente distintos, aunque entre sí 
tengan puntos de contacto como los tie­
nen ambién con otros sistemas y otras Es­
cuelas.

Se nos presenta como consecuencia del 
reconocimiento del determinismo una cues. 
ti«5n importantísima: la irresponsabilidad 
del individuo. La ciencia ya en muchos 
casos sidmite causas que conducen a la
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irresponsabilidad. Las mismas leyes, co­
munmente tan rígidas, establecen aíemuan- 
tes y eximentes. Sin entrar a eximmar este 
aspecto de la cuestión, porque entraña 
muy hondos problemas de psicología, so­
ciología, pedagogía, medicina legal y, -en 
general, de casi todas las ramas del huma­
no conocimiento, diremos que el determi- 
nisroo -lo que hace es .generalizar las ate- 
n'uantes y las eximentes, no reconociendo 
nunca una responsabilidad absoluta par­
que siempre, en todos los actos de la vi­
da, influyen causas ajenas a la voluntad.

Arguyen los defensores del libre alb**- 
drío que con su negación queda destruida 
la concepción del alma y de la voluntad 
como atributo suyo- Respecto al alma sólo 
diré (sin adentrarme en disquisiciones ..me­
tafísicas que complicarían la cuestión) que 
el hecho de que sus facultades estén coar- 
tadas por circnstancias materiales no im­
plica la negación de su existencia, jorque 
admitida la reciprocidad de lo físico con lo 
espiritual, las causas que actúen sobre la 
materia han de repercutir en el alma, anu­
lando, exaltando o desfigurando sus facul­
tades. La voluntad, por tanto, no sólo no 
la negamos, sino que la afirmamos-. La 
voluntad existe; pero no como causa úni­
ca de nuestras acciones, sino generalmei>- 
te como un efecto más de muy diversas 
causafe. Además de que si con la existen­
cia de la voluntad quieren probarnos el 
libre albedrío, queda precisamente proba­
do lo contrario. Todos no poseemos el 
mismo grado de volición, luego el Ubre 
albedrío no se da en todos con la misma 
libertad, y hallándose ya limitado, re^ 
tringido, reducido, no puede con justicia 
llamarse libre albedrío. Y  si se reconoce 
que en su mayor o menor existencia in­
fluyen causas extrañas, he aquí que esta­
mos va en presencia del determinismo.

La voluntad existe, es cierto; pero no 
puede decirse en conciencia que es la cau­
sa de nuestras acciones; es, en efecto. 
impulso m otor; pero es un impulso obe- 
iente a  otras mil extrañas causas que no 
dependen de la voluntad, sino que eS ésta 
la dependiente de aquéllas. La voluntad 
no es autodináraica; sus d e c is io ^  obe-
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decén siempre a otro impulso. Y , en fin, 
aun negando el libre albedrío admitimos 
la voluntad; pero una voluntad aherroja­
da, encadenada, influenciada por las cir­
cunstancias, que no puede obedecer a las 
órdenes del Yo.

Lá voluntad no se manifiesta nunca ín­
tegramente; una.-i veoes el acto volitivo 
cjuedá modificado, desfigurado por cir­
cunstancias extrañas al «yo quiero» ; otras 
es la resulante fatal de circunstancias ex­
teriores que nada tienen que ver con la 
voluntad; y otras, finalmente, lo qué cree­
mos un acto propio, autovolitivo, es lo 
más extraño a nosotros por cuanto' nues­
tra misma voluntad ha sido, influida, obli­
gada a dirigirse en es esentido, por un 

■ proceso inconsciente de nuestro psiquis- 
mo, subyugado a su vez jwr suge-tiones 
ajenas. Teniendo esto en cuenta es indis­
cutible que el hombre cuva voluntad esté 
más desarrofíada, más educada, y sea, en 
fin, más dueño'dé sí mismo, e- el'que-se 
encuentra en mejores condiciones para re­
sistir esas influencias extrañas-psiempre 

, con una absoluta relatividad—y ej; que 
p.u^é, ostentar, aunque’ho más.qXie en Un' 
grado- ínfimo, e-a libertad volitiva, que 
hünca podrá llarnarse libre, albedrío, por- 

, que siempre estará condicionada, coarta­
da, sojuzgada- por cifcun.stancias extrañas, 
de las que, por más que haga, nunca po­
drá prescindir. -Por esto, naturalmente, >a 
voluntad debe educarse, vigorizarse, por­
que ella, junto con un perfeccionamiento 
total de la Humanidad, ha de ser la que, 

.evolucionando, pueda cada vez más fir­
memente re-istir a las influencias nefas­
tas y  dar al hombre una relaiivra indepe-n- 
dencia, un libre albedrío- relativo que, hoy 
por hoy, no existe más que en nuestro 
pensamiento, como un grito de nuestro Yo 
c(ue nos advierte de su derecho a ser más 
libre. Pero mientras, no nos engañemos; 
veamos las cosas como son o como pare­
cen ser: el hombre es actualmente un ju- 
giiete más o menos consciente de las cir­
cunstancias. Y  para terminar, Mientras 
exista una sola causa que pueda influir so­
bre nuestra voluntad y modificar nuestras 
decisiones, no puede hablarse con propie­
dad de la existencia del libre albedrío,

me dirá que es pernicioso prodamar'fun 
hecho tan desconsolador; pero es que es 
cien veces preferible mostrar el daño, aun­
que duela, que no ocultarlo en la indife­
rencia y en la apatía, porque quien' cree 
tener una cosa, no Icha ya por poseerla; 
pero el que comprende que aquella pose­
sión era.ficticia, ése lucha y se afana por 
conseguirla, y está en mejores condiciones 
para logarla que aquel que cree falsámeñ- 
te que ya la tiene. Conociendo el mal es 
como únicamente puede corregirse. •

E. Gómez Sebastián.
4̂ mcua£iCLCicuiiEicuucü:u:uuciCi£u:uu£LCLeuujLi£Lei£LeicteJMIÜUPUI3UJJIJJJUIJUIJ UUIJJJIJUIJ IJt

Copiamos de una revis;a norteamerica­
na :

«El creciente interés que por las cosas 
de la América e-spañoÍa existe entre toda 
clase de-personas en los Estados Unidos 
ha dado-lugar a que se organicen aqirí (en 
los Estados Unidos) la enseñanza del cas­
tellano por radiotelefonía. Miles de posee­
dores de aparatos radiotelefónicos recep­
tores, que en junto forman la'legión más 
numerosa que jamás se haya organizado 
l>ara un • estudio determinado,- están- estu­
diando actualmente el español los lunes 
por la noche, recibiendo las lecciones de 
la estación difusora de la General Electric 
Company de Denver. En la actualidad, 
más de quince mil personas, pertenecien­
tes a. diversas nacionalidades y profesio­
nes, se han • matriculado para el curso de 
español, que continuará durante todo el 
invierno. Además de estos, matriculados, 
son innumerables los que han manifestado 
su deseo de escuchar;

El incremento .comercial entre la Amé­
rica de habla inglé.sa y la de habUi caste­
llana y portuguesa hace ciue preste gran 
interés el conocimiento de estas similares 
Lenguas en los Estados. Unidos.» .

Pitia tarifa p̂ ara su anuncio en 
SEXUALIDAD
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E l t e a t r o  d e  lo s  p o e ta s
Más de una v-ez he.dicho que es ridícu­

lo hablar de. romper moldes en el Teatro, 
y menos en el Teatro español, en donde, 
desde «La Celestina)) a los autos sacramen­
tales, hay moldes para cuanto en lo huma­
no y lo divino puede ser llevado al teatro. 
No hay que romper nada, ni siquiera en­
sanchar; lo que sí es necesario es. no li­
mitar dTTea'.ro a un solo molde, así sea 
el de última moda; lo necesario es que al­
ternen en el repertorio de las grandes com­
pañías obras de los más- diversos géneros 
y escuelas, para ampliar los gustos del pú­
blico, que siempre tendió a limitarlos, y 
apenas ve cuatro obras realistas, en pro­
sa, de su agrado, no duda en decretar que 
él Fomantici.simo y el verso han muerto 
para siempre, y si por. un feliz acierto lo­
graran imponerse dc« o. tres obras en ver­
so, con la misma ligereza proclamaría que 
el realismo ya estaba muy pasado y qué 
el Teatro es sólo idealidad y poesía.

No; el Teatro, com el Arte en general, 
es todo, y no puede ni debe vivir de ex­
clusivismos ; todos los géneros son buenos, 
hasta di fastidioso, cuando fastidia para

• algo. Eso, sí, el fastidio por el fastidio no 
es admisible, como lo es el arte por el 
arte. Pero seamos sinceros; la primera vez 
que leimos el «Quijoie» y la «Divina Co­
media» y las obras de Shakespeare, ¿no

• estuvimos a punto de encontrarlos algo 
•fastidiosos? S i nos hubiéramos dejado yen
cer de esta primera impresión para desis­
tir (Je la lectura, ¿no hubiéramos perdido 
las míis hondas emociones artísticas d- 

■ nuestra vida?
Los más hermosos paisajes no-están al 

alcance de nuestra vista sólo con abrir 
ventana de nuestro cuarto '.odas las maña- 

. nas; hay que correr tierras, trepar por 
montañas, fatigar el cuerpo, para admirar 
hemosos paisajes.

¿ Habría un solo wagnerista si en cada 
uno no supusiera la total y definitiva ad­
miración por el maestro un esfuerzo de vo­
luntad para llegar a la inteligencia, que, 
traducido en esfuerzo físico, bastara, no

sólo a escalar contañas, sino a levantar­
las en peso ? _

Pero nuestro público ama las llanuras, 
el más insignificante altozano le detiene,' 
quiere jardinitos muy urbanizados para pa­
sear sin fatiga, aunque del paseo no trai-' 
ga ni más aire en sus pulmones, ni más  ̂
luz en sus .ojos, ni una emoción, ni uh 
pensamiento que él no llevara de su casaj' 
un .poco más sentados por el paseo higié­
nico. ;

¡Y  si fuera sólo, la voluntad y, la inte­
ligencia del público las que se' resistieran ’. 
Pero es que ;amj)oco podemos contar con 
su imaginación, que niega crédito a  todo 
k) que no sea verosímil, de esa verosimi­
litud teatral por la que dijo no'sé quién, 
con mucho acierto: «La verosimilitudes 
mayor enemigo de lo verdadero)). Porque 
no.es"realidad su idea y su sentido de Ui 
yidaj que no suele ser de una amplitud e 
que haya'cbtñ'prensióñ j)ára-muy-*graades 

^cosas. ' ’ ■
jA h, cuando el público dice «¡falso, fal­

so !)) a lo que él no sería capaz de pen­
sar o de hacer! Pero mucho peor cuando 
dice «¡falso, falso!» a lo que él piensa y 
hace; pero le desagrada que el vecino pue­
da pensarlo o hacerlo o sospechar que ta­
les co.sas pasan en el mundo.

Y , no obsta'nte, si queremos que el Tea­
tro'no acabe por ser, como lleva camino, 
un competidor, con desven'.aja. del cine­
matógrafo, en donde todo entre por los 
ojos de la cara sin que voluntad ni enten­
dimiento ni imaginación del espectador 
tengan que poner nada, es preciso que pi 
damos al público algún esfuerzo mental, 
siquiera de imaginación, que es el menos 
penoso; no sea sólo el Teatro la realidad y 
su prosa; vengan también la fantasía y los 
ensueños y  hasta el delirar dé la poesía 
El Teatro netcesita poetas.

Por su cultura, por su dominio de hi 
técnica, por la variedad de estilos, quiza 
nú hubo nunca en España tai número de 
excelentes poetas como ahora. Entre ell').̂  
los hay que triunfarían en el teatro con la
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sola magia de su poesía. S í ;  ‘los poetas 
modernos de España nos deben un Tea­
tro.

No cito nombres; pensad cada uno en 
vúestro' póera. ¿No creéis que sus obras de 
teatro-^nb-digo teatrales—serían una de­
licia espiritual para los ¡que ya estamos 
tantados de oír en el teatro las mismas 
‘vu'feariidades,. de este vivir prosaico, ese 
Teatro en que hablar gramaticalmen'.e ya 
es.falsedad; y decir lo que se piensa, atre- 
viraento: y decir lo que se siente, lirismo-

¡Poetas de España, yo, que daría todas 
mis obras por un solo soneto de los vues­
tros, os lo digo,con toda la verdad de mi 
amor a la poesía: venid al Teatro.

Os necesitamos para despertar la imagi­
nación del público, tan cerrada, :an dor­
mida, que ya hasta la misma realidad le 
parece W sa si no es tan insignificante co­
mo lo es la vida, para el que sólo lleva en 
los ojos una lente de máquina fotográfica 
sin un alma dentro. Jacin to  BenaViente.

X T jN A *^ Q U m ^ |
Ayer vi una mariposa 

De finísimos colores.
Volaba por el jardín,
Entre lirios y entre flores.
Era, como tú, menuda,
Voluble y hasta coqueta;
Y , como tú, se reía 
De mis sueños de poeta.

—Mari'posita 
Bonita,

Ven, no me seas ingrata—
Decía yo aquella noche,
Toda bordada de plata.
Volaba la mariposa;
De mis sueños se reía...
Iba de una en otra rosa,
Y  yo, con dolor, veía
Que era como tú de hermosa
Y  era como tú de fría.
Y comparando a las rosas 
Con las almas de los seres,
Aquella noche creía,

■ Lleno de melancolía,
Que sois también mariposas 

Las mujeres.
César Gallo-

i í . T E R R i \ O O R
¿Me conocéis?... Yo soy el príncipe de 

todas las alegrías, el compañero de todos 
los goces mundanos, el mensajero de la 
muerte, el príncipe que gobierna al mun­
do. Yo estoy presente en todas las cere­
monias, y ninguna reunión tiene lugar sin 
mi presencia. Yo fabrico los Adúlteros; 
hago nacer en los corazones los pensa­
mientos criminales; mancho los hogares; 
soy padre de los sin padre; enveneno la 
raza; traigo el envilecimiento, la depra­
vación, los suicidios, la locura, el crimen 
en formas inimaginables. Yo acabo con 
las familias; persigo a los abuelos en los 
nietos; hago perder la vergüenza, la dig­
nidad, el honor, la buena educación. Yo 
rorro un velo sobre los ojos, sobre la con­
ciencia, y hago aparecer el crimen como 
venganza, la abyección como pasatiempo, 
la inmoralidad como entretenimiento, el 
adulterio como conquista galante. Yo he 
ganado más vic:orias que Alejandro; he 
uncido más pueblos a mi carro que R om a; 
he asaltado más ciudades que Atila. Yo 
hago que los maridos se rían de la infide­
lidad de la esposa ajena, trabajando, ¡ne­
cios!, ipor la ruina de su propia esposa; 
por mi causa, los jóvenes y los viejos se 
divierten haciendo epigramas contra la 
moral. Y o  hago los diputados, obtenién­
doles votos para que hagan leyes que au­
menten mi reino, que es de toda la tierra. 
Yo aspiro a convertir el mundo en un 
hospital, en un manicomio, en un circo 
donde estén encerrados tigres, asnos, 
puercos, halcones y buitres; quiero san­
gre, desolación, ruina, liviandades ren­
cores, guerras, desesperación y blasfemia. 
Yo nazco en todas partes; conozco la.í 
frías regiones de la Laponia y Siberia, las 
ardorosas de Egipto e Italia. Y o  tengo 
origen en el trigo, el arroz, el maíz, la 
cebada, el jugo de la uva, la vid, la leche 
de yegua; mi patria es la tierra; mis es­
clavos, los hombres; el que me envía, el 
príncipe del mal. Yo sé que me conocéi.s, 
pero no queréis nombrarme porque toda­
vía os resta el pudor de los nombres, ya 
que habéis perdido el de los hechos. Yo 
soy vuestro rey. Y o  soy... el alcohol.

Citulo Mendos
Ayuntamiento de Madrid
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L I T E R A T U R A
El pecado de ser bonita

por F. FER RA N D IS TUR

(Continuación.)

—Hoy has llegado muy tarde.
—Se me apegaron las sábanas. Hace 

un día tan triste.
— Ha venido el señorón aquél; no an­

dará muy lejos.
—Quién, ¿el viejo de las rosas?
—S í, el que te quiere tanto.
Amparito rió a carcajadas al oír aque­

llas frases.
—Vaya con el señor enamorado; es más 

viejo que Noé.
—En cambio tiene buenas onzas.
—Pues que vea dónde las guarda, no 

sea cosa que se le apolillen.
—Ubica, alguna le quisiera.
—Pues de buena gana hago el traspaso. 
Suspendieron la conversación para ser­

vir a dos.parroquianas que se acercaron.
La plaza de Castelar, tan solitaria an­

tes, tan fea, había adquirido hermosura y 
tránsito, debido a los puestos de flores 
que habían colocado para venderlas de 
sol a sol.

Cada florista tenía su clien.'eia, y, por 
consiguiente, la confianza del trato.

Las fámulas, al lado de los estudiantes 
o soldados, hacían irrupción por las ma­
ñanas; las modistillas solían ir a  la salida 
del obrador, bien a mediodía o por las tar­
des, cada cual acompañada del novio, es­
cribiente u hortera. Y  cuando se acerca­
ban al puesto de Amparito, las servía 
sonriente, sin envidiarlas la felicidad de 
verse al lado de su galán ; ella también lo 
tenía, y estaba segura de que, en cuanto 
saliera del trabajo, iría a verla, alH, y 
respaldado sobre el árbol que daba grata 
sombra a su puesto, fumando cigarro tras 
cigarro, le contaría lo de siempre: la ob­
sesión de casarse en cuanto tuviera reuni­
das unas pesetas.

¡Cómo iba, pues, ella a envidiar a quie­
nes venían a tener lo mismo que e lla l...

II
—Deme usted seis rosas que se pares- 

can a  usted de preciosas.
— Qué más quisiera una, semejarse a 

ellas.
—No sea tan modesta; su cara vale más 

que el rosal más f>recioso.
—Dios mío, y  qué guasa nos trae este 

señor.
Amparito pronunció estas palabras, 

mientras entregaba el ramo de rosas al 
cincuentón aquél, que todas las maña­
nas acudía al puesto de la joven a  com­
prarle aquel pequeño ramo, creyendo que, 
qon Jas rosas, podría llevarse un pétalo de 
la vendedora.

Pero Amparito amaba, y no quería gas­
tar bromas con nadie, y  a nadie contes­
taba cuando la requerían. No quería ser 
ella como esas mujeres que, teniendo no­
vio, seguían con otros conversaciones má-s 
o menos insultas. Su confizón sólo perte­
necía a un hombre; que nadie, .pues, fue­
se a buscar en él nada, que nada entxjn- 
traría.

Don Cosme—nombre que el mismo se­
ñor revelara a la joven florista— no era 
impertinente; era pulcro, afable y rico, a 
juzgar por su gruesa cadena de oro maci­
zo, su reloj del mismo metal y las sorti­
jas cuajadas de piedras fin as; parecía 
querer a  la joven, seguramente sin ningún 
mal fin, pues jamás se propasó en lo más 
mínimo, .y la trataba con muchas conside­
raciones.

Don Cosme creia haber encontrado la 
mujer que, exenta de ridículos perifollos, 
sin alma ambiciosa, aman:e del hogar, po­
dría endulzar can sus caricias y sus son­
risas el resto de sus días.

Y  sentado en el mullino butacón del círcu 
lo donde concurría todas las tardes, en­
vuelto en la densa nube de su cigarro,
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reposíá)a sü vMa*;<Ie|conimua lucha, die 
contiííuog suírifniéntoi. Y,*no pdrque ly-, 
cha^,;,luáhas^) y % ufriW -Á ás, su his­
toria menos vulgar que la de otros que, 
como él, subieron.

Désd£ los catorce años que entro ’de 
apren<Jiz*e'n úna drogüéríá, hasta los trein­
ta qué montó una por su cuenta, trabajó 
lo indecible ¡ primer para que nó le falta-

aqud'siieldd, del qué comía mal y ves- 
t(a .peor, para pócíér ah orrar'uñas peseras. 
SoTr^lÓ-múóha dúranté's ii'éstadn de depen­
diente. Se lamemtaba continuinnente dé 
áqild sCrHlnsmó, 'de aqbélla hipocrésía que 
tenía que desplegar con 'lWs‘ clientes, 'exi- 
¿é h té é y  mál educados, irnos; impertinen- 
tes.^v pedantescos, otros; pero aciuello m¡ 
éñi' nada ; hada venia a significar compa­
rado con Ids Vulgares e injustas recriminá- 
rjones d e siq je fe , sanchopancesco. Y  era 
porqué, al igual que en todo despacho, ta­
ller d comérdio; .había seres . qüe su úni­
ca ambición consiátífí en hacer daño a sus 
compañeros, delatándoles de c-osas que no 
habían hecho, o ' óué ’d  mismo dela.or 
éfóctuabá. • ' '
‘'ÍEra’ un espionaje rariiplón, una lluvia 

de injusticias caídas sobre el dependiente, 
& veces ignorante de todo, y al que más 

'le  tocaba lá eSpalda' rep'ifiéñdosé amigo, 
era el traidor.' Corrían siempre aires ale-

> e s r ; _ ,
I.uego, una vez dueño, las cosas' cam­

biaron ;'Si ahtes\séñtfá‘ temdf ante 'una in- 
.j,usta deS'pédida por,aquellos 'aires dé fron­
da., ahora, senda terror, un terror sólo com­
parado al pánico. Creía siempre no poder 

' salvar sus compromisos contraídos, llegar 
a,,una ruidosh bancarrota, exponer su pe­
queño capital a  la voluntad de alguien, pa- 

. ra.é! ignoto. Bien era verdad que las casas 
baocarias le ofrecían crétUtoS; pero a aque 
jlos .mismos créditos era a lo ejue él temía, 
v£j que 'cobraban' un 'credido ‘■itit'erfe, ‘que 
ven-ía a  mermarle las ganancias.’

. .c 5- utindü tenía ejue renovar una letra se 
ilf parali/íaba la sangre en lás''vcnas,’y su 
•humor se avinagraba de úna manera fiar- 
tq imanifi'esta, y era luego', una vez pasa­
da la racha,  ̂cuando reconocía que obraba 
mal, al amonestar a su dependencia, y re-

oordaba'-igualmeme cuando él era corregt- 
do bi'u.scamente.-

P-éro,-'poda.¿i-^oco, k:on lentitud parsi­
moniosa, vió cómo iba creciendo, aumen­
tando su pequeño capital, y en su pecho 
fué renaciendo la calma, fueron amarti- 
guándose las agitadas pulsaciones de su 
corazón, oprimido' siempre por la terrible 
duda aquella.

Y  pasóse los mejores años de su juven­
tud detrás del mostrador, siempre con la 
idea fija de llegar a crearse de lo que un 
día vió convertido en realidad. Y  llegó a 
sus cincuenta sentatlo en al bufete, fir­
mando, computando, siempre con miras a 
acrecentar su capital.

Pero un día frío de enero, uno de esos 
días crueles, crudos, de intenso frío, qüe 
L-ntumece los miembros del cuerpo, al re­
tirarse .a casa, en la soledad de aquellos 
cuartos austeros y  fríos, como la parca, 
sintió por vez primera el doble frío de su 
soledad ; se vino a dar exacta cuenta de lo 
solo que se encontraba, de la vida convéft- 
lual que hacía, y  entre aquella soledad y 
aquel frío que le envolvía, recordó su his­
toria, lá vulguérrima historia de su vida, 
su vida de lucha continua por la única 
áiiibición que le dominaba: la posesión 
de oro, mucho oro, a fin de ser hombre; 
del oro que le debía dar y permitir satis­
facer todos los goces, menos uno: el que 
hoy, a los cincuenta años, echaba de me­
nos : el amor, el sagrado fuego del amor... 
V  una pena intensa invadía su corazón 
estéril para el amor, ,.y sentíase coimípa- 
sión a  sí mismo, porque buscando en la 
vida lo que podía prescindir, la acumula­
ción del oro, no supo buscar el otro te­
soro, •el vellón que hoy echaba de menos 
y que ya jamás podría recuperar.
, Pero era rico, y podría comprarse el 
am'or.; amaría, amaría, con loca pasión, 
como corresponde a un primer amor. Pero 

'la 'mujer que a él amara no amaría a él; 
nó se uniría a él por su persona; sería a 

'su 'o ro , a la ilusión de su vida, al único 
afán qué tuvo, y  sería aquello la vengan­
za que le reservaba el Destino, porque ol­
vidara su otra ilusión, el verdadero ideal, 
que es la mujer conquista'da, la mujer que
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se une a  nosotros y  se nos entrega con­
fiada, segura de nuestra superioridad..., la 
mujer que con sus caricias nos hace olvi- 
Idar los momentosi malos que tuvimos du­
rante nuestro cotidiano batallar ¡ ese te­
soro que vale jnás que toda la riqueza que 
pueda haber en el mundo, y que nos ayu­
da a sobrellevar nuestra vida de dichas y 
alegrías, de iprivaciones, si las h'ubiera...

Dos Cosme era ricopr tendría la debili­
dad de comprar una m ujer; es decir, ha­
cerla suya; compraría el cuerpo virgen 
de una mujer y abandonaría, era necesa­
rio, lo principal: el alma.

Más valiera que desisoiese de su empe­
ño ; la mujer no es un objeto que se com­
pra ni se subasta.

Recordaba entonces las discusiones, al­
gunas veces acalorada, que sostuviera con 
un amigo suyo, cuando joven, siempre se 
había condolido de lo mal que trataban a 
las mujeres. El las quería libres, cultas, 
sin coqueteas inútiles ni aquellos perifo­
llos que sólo contribuían .a ,que el hom­
bre se fijase en su cuerpo, sin que son­
deara su alma.

fiaa!fiaai!RMa»
Apostillas a unas 

teorías
¡Pues señor... buena se va a armar eri 

muchas casas cuando lean—menos mal

SEXUALIDAD

que la gente lee poco—la opinión susten­
tada por el sabio Ramón y Cajal en uno 
de sus libros!

Yo, que no lo había leído hasta hace 
pocos días, me quedé de una pieza.

La teoría sustentada por don Santiago 
es i>ara bajarle los humos al más infatua­
do don Ju an ; cuando éste llega a la con­
quista de una mujer casada, puede decir 
que ha perdido el tiempo; él, el conquis­
tador, nn pone más que lo superfluo; el 
marido, por ley incontrastable de la fisio­
logía, es el dueño y señor de la progenie, 
aunque el don Juan fuera su contemporá­
neo. ¿ Está claro ? ¡ Bueno 1

Hasta aquí no va mal ¡ al que se mete 
en terreno vedado le están bien estos des­
engaños; pero lo peliagudo es el caso del

inocente soltero, o del incauto viudo, que 
se casan con viudas sin hijos, o con sol­
teras que tuvieron... un resbalamiento, 
porque ¿qué dirán ustedes que ocurre? 
Pues que aunque sea a largo plazo, los 
hijos resultantes de la nueva unión tienen 
más del autor del primer desaguisado que 
del segundo, siendo, por consiguiente, 
más hijos de aquél que de éste.

Así se explican muchas anomalías que 
se obsen^an a veces en los matrimonios 
de viudas con solteros y de éstos con sol­
teras sin azahar... ¡Qué chico éste! Sue­
len exclamar los padres de! vastago, rene­
gando de él por cualquier cosa. ¡N o sé a 
quién sale! Agrega el marido, cándida­
mente. ¿A  ciuién sale?. . I Al otro!

De aquí que muchos niños cuyos padres 
son graves y reposados, salgan dislocados 
y perturbadores; que otros no se parezcan 
físicamente a ningún individuo de la famw 
lia paterna, y, finalmente, que haya ni­
ños que, amando intensamente a la ma­
dre, sientan una tibieza, casi indiferencia,
por el padre. .

¡ Buena la ha hecho Ramón y Cajal con 
sus teorías! ¡Tantos que se creían orgu- 
llosamente padres, y que lo son a me­
dias... o a terceras, porque, según otra 
teoría del mismo sabio, la madre, y no el 
padre, es la que pone mayor cantidad de
elementos en el hijo !

La verdad es que resulta duro que le 
despojen a uno de la categpría familiar 
que creía tener, y que argumentando cien­
tíficamente, le demuestren a uno que 3 
más I, son tres, y  que de 3. menos 2,
uno no es más que i- 

Yo, por sí o por no, no me casare con 
viuda ni con soltera en plan de necesitar 
reparación... ¡Pobre de m í! No querría 
ser en el suculento guiso de ternera cpn 
jamón, la modesta hojita de laurel, o .el 
sazonador puñadito de sal gorda.

I^uis 4el CampO'

j- - - —  ■ ■ -'«T'' ■
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10 te pide seas casto, sino canto, para 

tina mejor dflsceiídienoia.
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E l  c u e n t o  d e  la s e m a n a

A  p e s a r  d e  s u  d o lo r . .
Callaba. Eiia, nfedio liuEusa, con los ojos 

fijos en. fíl suelo, procuraba no dar a co- 
nouer los <|iver'süs sentimientos quc.enibíir- 

.gíiban su, alm a; pero, pese a sus esfuerzos, 
linasr.lágrimas traidoras empañaban sus 
pupilas. Callaban. Nada'se oía. Solamen­
te la. respiración fatigosa de ella, que en 
un-suave estertor agirába su pecho, osa­
ba-'turbar .este silencio, predecesor de gra­
ves resolucioiies.'

A l.finj ell^, haciendo uri esfuerzo sobre 
sí V apfetahdó los dientes, como si temie­
ra (jue al abrirlos escapáranse por ellos los 
sollozos qué a su'gargantao se anudaban, 
murmuró, oon. palabras que más parecían 
suspiros:

.—;¡iMe lo pudiste decir antes 1...
U n latigazo que en pleno rostro húbic- 

ra recibido no habría causado en él la te­
rrible impresión que esta frase le produjo; 
lácuíj], adentrándüsele por los oídos, des­
garrando y quemando todo cuanto a su pa- 
^  tocaba, fue a clavársele en lo más pro­
fundo de su corazón.

Sí.,.. ; esta era su fa lta ...; este su error... 
Pero bien sabía Diejs que no había obrado 
con malicia, que no había habido mala in­
tención en sus actos. El no esperaba ha­
ber llegado nunca hasta ese extremo; pero 
las cosas se habían ido ligando, los he- 

'ch o sse  enlazaron...'
Fué ún día 'triste y nebulsob del otoño 

.cuando la conoció. Su esbelta figura, la 
gracia de. su ros:ro y, sobre todo, su lán- 

 ̂ guida mirada, triste y melancólica, demos­
trativa de la suave exquisitez e. inocencia 
de su, alma, cautiváronle desde el primer 
instante, y fueron causa de que Amor, vi­
varacho'y'entrometido;, tendiera sCis rede.s, 
dilig^áteí.dejándole prendido para siémprc 
en un lazo dulce y embriagador, 

tr* Fué un dfa triste y nebuloso del otoño... 
Tnsensiblemp^í^.su, ahjia sintióse desdé él' 
primer momento afrastrááa, impelida ha- 

- cia la de ella, que al beso sua-\  ̂ del amor, 
abrióse sumisa, y radiante, como sé abre '

ante la caricia insinuante de los rayos so­
lares la corola de una flor.

¡Y  ésta era su culpa... y éste el motivo 
de su gran dolor!...

Cierto ¡que él había hecho latir aquel co­
razón ingenuo e inocente, por primera vez 
en la vida. Cierto que él, musitando en 
sus oídos juramentos celestiales, dejando 
escapar su alma por entre los labios con 

..promesas inefables y palabras llenas de 
emoción, cogidas sus manos temblorosas, 
mirándola a los ojos con unción, había en­
cendido la primera chispa del amor en 
aquel pecho virgen; pero jamás imaginó 
que esa qhispa, que tan insensiblemente 
había nacido, pudiera convertirse en llama 
turbulenta, en volcán incandescente, que 
arrastrase, envueltas en sus lava‘s y ceni­
zas, las llama.s más ardientes de su cora- 
zóñ.

¡Cómo se estremecía de inefable dicha 
al arrullo embriagador de sus frases amo­
rosas, y qué mirada la de sus ojos al sen­
tir diluirse en su alma las ansias sublimes 
del am or!

¡Y  con qué delectación se entregaba to­
da entera a su cariño!...

Cuando se dió cuenta, ya era tarde; vió 
la inmensidad de su desgracia y quiso evi­
tarla en Jo posible; pero el temor de que 
esto pudiera causarle a ella algún pesar 
hízole seguir aún un poco tiempo.

Y  esto era peor; peor, sí, mil veces. 
¿No avivaría el paso de cada día la pa­
sión que había engendrado en aquel cora­
zón que, sin querer, había moldeado a su 
capricho ? Su actitud, sus frases, sus actas 

. todos, ¿ no alimentarían la llama del amor 
que había encendido en el pecho de la ni 
ña ingenua e inocente para quien eran 
completamente desconocidas, antes de ha­
bérselas él revelado, todas las intranqui­
lidades y  todas las satisfacciones, las pre­
ocupaciones y las alegrías, la dulzura y el 
dolor, lü's encantos todos, en fin, que en
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sí encierra la vida inquieta y suave del 
amor?

Una lucha terrible entablóse en su pe­
cho, y, al fin, se impuso una solución.

No quedaba otro remedio, pues no podía 
continuar dando pie con su pasividad y su 
silencio a que aumentara la pasión de 
aquel amor imposible. ,

Su dignidad y caballerosidad y hasta su 
mismo amor, a ello se oponían. Había que 
tener la valentía de mostrarse taJ cual era, 
de poner el alma de relieve en toda su in­
tegridad, con sus virtudes y sus pasiones, 
s í; ptero también con las obligaciones que 
pesaban sobre ella y  que le ordenaban re­
chazar su único deseo, su más bella ilu­
sión. Había que desgranar, una a una, 
todas sus ansias, toda su vida, y mostrar­
le, cual una ascua encendida, el rubí de 
su corazón.

Había que abrir el pecho a todas las vi­
cisitudes y hacer como un ídolo de su do­
lor profundo, en cuyo altar ofrendaría, en 
terrible holocausto, las joyas más precia­
das de su más ardiente pasión.

No quedaba otro remedio. Había que 
decirle que entre ambos se cruzaba, como 
una barrera infranqueable, la sombra de 
su padre muerto y la vida de aqvtella ma-

díp'y. íiermanpa, .p o b ^  seres,;q^íe^j^lp a 
él tenían én el mundo y  a iés qüe juró 
dedicar codas sus actividades.

Había que hacerle ver la imposibilidad' 
en que estaba de quererla, de adorarla, de 
venerarla como ella se merecía, y con las 
ansias que su misma alma deseaba^ Había 
que decirle que la faz serena y tranquila 
a \‘eces, y  a veces hosca y descolorida del 
deber, se interponían entre él y,su amor...

Y  con el corazón acongojado, y llenos 
de lágrimas sus ojos, y mordiendo los s o  
líozos que de^arrábán su garganta, y  sin­
tiendo como si con cada palabra que sus 
labios pronunciaban escapárasele un pe­
dazo de su vida, se lo dijo, dando motivo 
con su noble proceder a quie en un ho­
rrible zarpazo desgarrase sus carnes aque­
lla frase sencilla:

— ¡M e lo pudiste decir antes I...
S í ;  esta era su falta; éste el único de­

lito, del que tanto .la antó!.,..
Y  viéndola alejarse leñtamentp, pausb- 

dameate, envuelta por las sombras de, la 
noche que se acercaba, notó que a la vgz. 
que las lágrimas a sus oj,os, una serena 
calma invadía su espíritu, y sintióse fe­
liz... ¡a  pesar de su dolor!...

Luis Batiesieros.
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B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N

D. ........................................................
provincia d e ................................................. , caile

S E X U A L ID A D  p o r an ( I )  ...........

envía p o r G iro  postal.

......— .......-  que Dwe e n ..........................................................

........................................................................ ,  núm..........................

, cuyo. importe de

d e .................................................................................de 1926.
Firma

, se suscribe a 

pesetas

Radaeeión y A d m inistración:

Alcalá S3.-T«léfono 27-61 M. 
MADRID

(1) Aflo, semestre, trimestre-
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A joven rica y felis
¿NuncA te ha sucedido en una fiesta, 

rebosante de Júbilo y de risas, 
sentirte presa de una inexplicable 

honda melancolía?
¿X o  sentiste el deso de alejarte 

del alegce bullicio unos momentos, 
y a solas, olvidada de las gentes, 

evocar los recuerdos?
¿No supiste escuchar, entre la múska 

que llegaba hasta ti, sones extraños, 
q-ue, a las notas mezclados, parecían 

tristes ecos de llanto?
Es posible que n o ; no ha destilado 

la vida aún para ti su amargo d e jo ; 
aún en tu corazón no abrió, adorable, 

la flor del sentimiento.
Yo sé mirar al fondo de las cosas, 

mientras tú ves la bella superficie; 
y; a mi pesar, con su tristeza sufro, 

en tanto que tú ríes.
Yo supe comprender toda la angustia 

que en los días de duro invierno sienten 
los desdichados sin hogar ni abrigo, 

cuando ven que el sol muere.
Cuándo un ciego, a un violín, arranca

[notas
de música-bizarra o de alegría, 
siento mis ojos arrasarse en lágrimas 

de una pena infinita.
Y cuando un px>bre niño mira ansioso 

un juguetito o una golosina... 
jsLento envidia de ti, de :u Destino, 

que te hizo nacer rica!
Estas penas, de angustia resignada, 

te rozan al pasar, sin conmoverte; 
tú la amargura de estas vidas miras 

riendo alegremente.
La carcajada es casi siempre insulto 

que a la tristeza lanza el egoísta; 
no sé... pero al mirar:e tan alegre,

¡ me da miedo tu risa !
Tú, que la dicha tienes, no la ostentes 

ante aquellos que nunca la alcanzaron; 
modera tu alegría ante los ojos 

nublados por el llanto.
¡Inútil sér el que piedad no siente 

al contemplar en otros las desdichas; 
estéril corazón el que no supo 

sentir melancolías!

Tu corazón por nada se conmiueve, • 
porque el dolor no le clavó su dardo; 
sólo sabes reír; aún no conoces 

la ternura del llanto.
El día en que, al dolor, trémula vibres, 

la compasión florecerá en tu alma...
¡y  habrá que bendecir la desventura 

que te hizo ser humana!
Rosa Canto.

Leída por la señorita Canto en uno de 
los mítines sanitarios.

Diálogo en un soliloquio
El sol resplandece; oro bruñido, el sol 

descendiendo a la tierra, y un cielo limpio 
V azul que engarza en las almas el anhelo 
de purificación y en los cuerpos el deseo 
de vida, de ser eternos en la momentánea 
manifestación.

La ciudad tiene jardines. Es la ciudad 
el vergel mediterráneo, la diadema del 
«iMare Nostrum»; es la otra Grecia escon­
dida entre naranjos y palmeras y satura­
da de esencias de azahar y de jazmín ¡a 
que cobija a Juan María, en donde siente 
el meditativo pasar de los días con sus ale­
teos de seda, rozando la epidermis de su 
alma sensitiva e hiriéndole en ella al con­
templar su nulidad.

Y  he aquí, entre macizos—donde el arte 
y la naturaleza, unificados, elevan su ple­
garia al todo creador— que deambula Juan 
María y entabla sus soliloquios; donde con­
versa Juan María con los opuestos perso­
najes que en todo racional tiene albergue 
y que se disputan la fuerza de la mate­
ria para que obre, según su supremacía, 
según su voluntad.

Y  dice la una retozona voz:
— Entiendo, Juan María, que eres.pe­

simista, pesimista en extremo; fiero, ¿y 
no ves la luz, no ves el sol ? Y  dime, Juan 
María: ¿dónde crees tú que podremos iie- 
gar con tu manera de ser?

— Hombre, por Dios—dice otra voz— ; 
es querer alejarse de la realidad pensar a s í; 
no es pesimismo lo que invade a Juan Ma­
ría ; eso que tú dices pesimismo no es sino 
el claro reflejo de la realidad; ¿quieres de-
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cirme gué encontraste en la vida que digni­
fique, qomo estos pensamientos pesimistas 
de. nuestro contentado? ¡S i  todo es un 
verdugo que mata y destruye la sanetud! 
¡S i no hay piedad en nada! ¡Todo es per­
verso... y hasta la Naturaleza, como espec- 
ládor, que no le importa nada de nada, con 
el convencimiento de que aquello destruido 
podrá volverle ,a crear!

— Pesimismos, pesimismos—dice la pri­
mera voz— ; pesimismos contraproducen­
tes'para la vidam a.eriali.no en vano fue 
creado, el cordero y el lobo; dejemos a  ca­
da cosa en su lugar; sólo con la alegría, 
con la despreocupación—dice la ciencia , 
se consigue la sanetud;.tus tristezas, las 
tristezas de Juan Mana, son elevadoras, s i ; 
quitaesenciadoras del espíritu; pero traen 
lá desolación; traen el dolor que destruye 
al cuerpo y por ende quien quita vida al 
alma.

Cae el sol como oro bruñido desde el cie­
lo ; en el jardín corre.ea la vida (por la in­
fancia) sin los pensamientos pesimistas des 
iructores de la existencia. Como maripo­
sas inciuietas; son los pequeñuelos que se 
recrean en el jardín, y reacciona el' pesi­
mista, el,que se saturó de pena por la es­
coria de la vida y el que se renace ahora 
liaciendo de su anterior criterio como rebo- 
cación.

Casi tienes razón, optimista; casi es co- 
irTü :u reflejo la existencia, y por esta su­
misión de aquella otra voluntad, que queda 
atento Juan María ante la contemplación 
dé lá ingenuidad, de aquella ingenuidad 
tan respetable y tan santa de la infancia 
que discurre- por el jardín esparciendo, co­
mo aromas de virginidad y alegrando con 
sus vocecitás de pájaros cantores...

Es el cielo bruñido y azul, la cúpula del 
lehiplo, y'en la jerra , en'el jardín, los que­
rubes, y Juan María está en esej templo, 
cdn el alma de rodillas.

SEXUALIDAD

h
Juan .María es despertado de su oración 

con brusquedad; ha pasado la ráfaga trai­
dora por junto a él.
- Eué su aquictamiento aquél, aquél su 

•^idorar, cbm'ó la ' resurrección en los días 
.',en,.que a .la. pascua, ingenuamente, santa­

mente, celebró con alegría la resurrección 
del cordero pascual.' . - , ,

Y  pensando cómo Judas vendió al maes­
tro, ve Juan María cómo se acerca, cómo 
pasa por junto a él lá representación de la 
sierpe, de la ponzoña, de lo rastrero de la 
vida...

Un momento .nada más para sacudirse 
la pesadilla; ya está' lejos el otro, el cuer­
vo, la alimaña que apacentó cariño,- y 
amor, y amistad, y ahora llena falsamente 
de escrementación a la ca.sa donde le die­
ron amistad; a las almas que le brinda­
ron hermandad; a  los pechos en que al­
bergaron con santidad su recuerdo.

Ha sido un momento en que lo nefasto 
se adenira en la mente ; pasa la nevulosa, 
y cae el velo santificado, y otra vez la voz 
convencida exclama arisca: , .

— ¡ Pesimismo ! ¡Pesimismo 1.-- ¡ Reali­
dad! ¿Tú lo ves, Juan María? Siempre es 
Judas el que triunfa, el que vence-.

Y  contesta Juan María, ,o por la otra 
personalidad oculta dentro de su yo : 

—Cállate, cállate. S i es de su saliva que 
ha' de brotar el germen de la redención •; si 
sólo por la muerte de ios redentores ha de 
ser la .remisión; nada importa un guijarro 
más en el csamino; avanza, Juan María; 
dignifícate, elévate. Aun a pesar de Judas, 
por el mismo Judas, para enseñar a su su­
cesor, elévate por sobre las miasmas; no 
dejes que te saturen; haz que sea su esco­
ria para que brille el sol de la verdad.

Todo se ha aquietado dentro de Juan 
María; sólo en su labio surge una pia­
dosa sonrisa, y en sus ojos brilla como una 
fulgente luz.

El cielo es azul, bruñido; sin una sola 
• mancilla,' el sol' resplandece; bro' candente, 

descendiendo a la tierra. Va adentrándose^ 
la tarde...

Y  Juan María, a pesar de Judas, por el 
mismo Judas, se sabe fuerte; se siente en 
posesión de aquello santo que dignifica, y  
canta un poema de Resurrección.

José Gracia Lacueva,
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E A S
Cosas de la «Star».

Siglo X IX .—Cuando no tengas dinero, 
((pégate» un tiro. Cuando lo tengas, si 

E R E S , «pégate» dos.
Siglo X X .— Ŝin dinero, y con dinero 

SIEN D O , no me «pego» tiros.
Soy Soldado de la «Invencible Correc­

ción», y quiero llegar a Capitán General.
¡V iva la Inteligencia y la Voluntad eri 

e.strecha y comprendida unión !
«Fool’Ball».

Siendo espectador, me complacía en ti­
rar perdigones con un pequeñito tirador— 
fácil para disimularlo— a las desnudas 
pantorrillas de los jugadores no deseables 

•para mí.
Hoy, que soy jugador, pido enérgica­

mente a  las autoridades castigue severlsi- 
mamente a los autores de tan canallesco y 
repulsivo hecho.

Burgos Lecea.

O F R E N D A
Esa mujer que has visto, cuya contem­

plación te ha causado hondo horror, en­
turbiando por un momento con visiones de 
desgracia tu natural optimismo, tiene una 
historia sin complicaciones, pero interesan­
te, plagada de enseñanzas provechosas, 
que sería preciso recoger y mostrar ante 
dislocadas cabecitas, como valladar para 
sus inconsciencias.

Esa no vieja, sino envejecida mujer, cu­

yo rostro arrugado y carnes flácidas se do­
blegan ante el frío de la implacable noche, 
acaba de traspasar la media carrera de su 
vida.

Si el Destino no hubiese tomado su per­
sona para representación de lacras vivien­
tes, sería ahora una hermosa dama, prodi­
gando sus caricias en el cálido hogar, con 
el cariño de un hombre y el amor de unos 
hijos rubios, chiquitines y graciosos, que 
harían de su existencia una cosa útil y be­
lla, digna de príslongacióh, para deleitar­
se en el amable panorama del hogar feliz 
de los (padres enamorados y los hijos de 
risitas dulces, que embalsamarían de dicha 
su ahora aterido corazón.

Pero todo ello lo ve esta mujer reflejado 
en lo más íntimo de sí. A veces se compe­
netra de tal modo con sus ensueños, que 
llega a ,felparlos con el alma, cual si fue­
sen realidad.

Siente entonces estremecimientos de di­
cha y escalofríos de contento, que ruedan 
por su ser.

¡ Con cuánto gusto vería en uno de estos 
instantes la negra guadaña segando su vi­
da, acabando con la suma de sus dolores, 
haciéndola morir con las ricas joyas de es­
tas bellas ficciones, como un tesoro, el úni­
co heredado del mundo, que ella apretuja­
ría contra el .pecho, por temor a la voraci­
dad de todos, que pretendería arrancárse­
los.

Pero los momentos de ilusión son esca­
sos j la implacable realidad la empuja a  la 
vida a desempeñar su papel de paria eter­
no, y  desarrugando el ceño pensativo, son-

S
Laboratorios Ibero-Americanos Puv

G E  N I T  O  N A » —

Extracto total de los lipoides de las glándulas seminales 
al 50 %  cerebro 2 Vo y medular 257^

i Extracto gHcerlnado. 
FORMAS < Qraceas.

Impotencia.
/ Inyectables.

Agotamiento nervioso. Debilidad muscular.
íHWiUwafaR/iytn/Eii!̂^
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ríe y  piropea al transeúnte, ofreciéndole el 
señuelo de sus marchitos encantos; mas el 
eaminate pasa con indiferencia a su lado 
sin importarle la dorada tragedia, no supo­
niendo que al cruzarla en el camino ha 
pasado ante una ermita del dolor y del des­
engaño ; ante una vida rota que quiere rea­
lizar el milagro de reconstruirse, para po­
der atrapar con engañosa y  melancólica 
sonrisa al que continúe la demoledora obra 
de seguir empujándola por la inmunda 
pendiente.

i Salve a t i !  ¡O h, mujer incógnita!, que 
en las turbias noches del helado invierno 
ofrendas, desde una esquina, al huraño pa­
sajero la rigidez de tu figura cadavérica. 
En ti yace una juventud que se apagó al 
soplo impetuoso del huracán, que tu alma 
endeble no pudo resistir.

El precipitó tu ser en la desventura, y 
otros más, en lugar de remediar tu caída, 
pusieron sus impuras manos al servicio de 
la canalla obra, alejándote hasta el infini­
to de aquella candorosa muchacha que no 
supo distinguir entre la bruma de bellas 
palabras la cobarde intención de un mal­
vado, y te ves a ti misma en tu juventud, 
como se recuerda a una hermana pequeña 
que desapareció del mundo, legándonos el 
recuerdo de sus caricias.

¡ Mujer mártir, que vas caminando sin 
más compañía que la mofa y el despre­
cio, viéndote arrinconada en el infierno de 
las bestialidades, recoge anee tus plantas 
esta piadosa ofrenda, que humanitariamen­
te he formado para t i !

Juan Nogaleis.
Madrid, 14 de abril de 1926.

A los atormentados por uno de los siete pe>
cados «capitales», llamado «envidia».
La envidia’ es, por excelencia, uno de 

los defectos que más ha castigado a la hu­
manidad. Si nos remontamos a los tiempos 
del «Génesis», vemos cómo Caín da muer­
te al candoroso Abel, su hermano, subyu­
gado por el tormento que en su espíritu 
causaban las múltiples vir:udes de que es­
taba adornada su alma.

S i registramos en las páginas de la His­
toria de todos los pueblos los movimien­
tos que los convulsionaron, llevándoles a la 
miseria y restringiéndoles más tarde la ex­
pansión territorial, veremos al fantasma de 
ia envidia entorpecer con sus maquiavéli­
cos ins:intos la marcha de todos los asun­
tos humanos.

S i nos fijamos un poco, se encuentra pe­
renne, y a la  expectación de envolver en­
tre sus garras vidas y honras, cuando és­
tas están ligadas a todas las manifestacio­
nes del progreso humano.

Los que se placen en causar envidia no 
pueden dudar del carácter ponzoñoso de 
esta pasión.

Ella humilla, abate y agria los caracte­
res. Una vez alojada en el alma se apode­
ra de ella como la mala huerba se apode­
ra del campo mal cultivado.

Anula por donde pasa la acción de las 
buenas semillas. Maca con su contacto los 
sentimientos de justicia, de benevolencia, 
de simpatía, como agostan la fronda los 
vientos del desierto.

Funesta a la dicha individual, lo es más 
a la dicha colectiva. Porque la envidia en­
gendra odio; éste, a su vez, exaspera y pa­
raliza la voluntad; destruye, además, to­
do sentimiento de solidaridad y compañe­
rismo.

Las luchas sociales dimanan con bastan­
te frecuencia de la miseria efectiva de los 
pobres, motivada ipor la venda de la indi­
ferencia, que a veces pone la envidia en los 
ojos de los ricos.

Los corazones en que anida este fantas­
ma no pueden tener momentos de sosiego, 
ni de tranquilidad de espíritu; constante­
mente se ven asaejrados por remordimien­
tos íntimos y desgarradores deseos de ven­
ganza, que exteriorizan lanzando sus dar­
dos al florido campo de todos los que tie­
nen la dicha de estar en posesión del fan­
tástico joyel que forman entre sí las virtu­
des humanas.

José García Huiz.

La tabdfaa, la chirlata y el lupanar deben 

ab'olirse.

Ayuntamiento de Madrid



i6 SEXUALIDAD

Semana cinematográfica
Pues señor... difícil tarea es la nuestra, 

si queremos cumplir honradamente nues­
tros deberes de críticos libres y, a la par, 
de pairiütas, ya qué la semana nos dio 
ocasión de conocer varías producciones es­
pañolas.

Zarzuelas, comedías, dramas, se adap­
tan al arte mudo, sin que los explotadores 
de la producción nacional se convenzan de 
que la novela española reúne condiciones 
inmejorables para ser consultada, cuando 
de proyectar argumentos se trata. Esta es 
cosa que nunca hemos podido explicarnos, 
pues las dos cintas nacionales cumbres se 
han adaptado de sendas novelas llenas de 

in.terés, emoción y realismo. Y  conste que 
no nos referimos al (imaich» de puñaladas 
con que nos obsequió recientemente un 
cronista de Madrid, poniendo en ridículo 
a los que tuvimos la desgracia de ver la 
luz primera en esta tan maltratada villa y 
corte.

El teatro; todo acción y pureza de len­
guaje, no puede ser transportado a  la pan­
talla sino después de haber convertido .su 
trama en la argumentación de la novela. 
Así y todo, es preciso rodar metros y me­
tros de película integrados por cartelas in­

terminables, diálogos sin sustancia, que 
fatigan al espectador, haciendo,que s;.' 
aparte del desarrollo de la acción, y con­
siguiendo con ello que se pierda el inte­
rés. La novela, en cambio, estudiada y 
vista previamente por el au.or en lugares 
vividos, en tipos existentes, reúne toda.s 
las condiciones apetecibles para su triun­
fal entrada en el terreno del séptimo arte. 
Esto que decimos, o..raejor, repetimos, lo 
sabe todo el que en España dedica sus ac­
tividades a ,1a cinematografía, y, sin em­
bargo, no lo lleva a cabo. ¿P or qué? *:-s 
una incógnita que no se verá despejada 
hasta el final de esta serie de prueba por 
que pasa actualmente la industria nacio­
nal.

S A L O N  D O R E
Santa Isabel, 3 y Atocha, 60.—Teléfono 

número 4.330=M.—M A D RID

Todos los días, grandiosos programas

= L
£  M U Y  E N  B R E V E  M U Y  E N  B R E V E  ?

= O T R A  G R A N  P E L Í C U L - A  E S P A Ñ O L A

L A S
P E L Í C U L A

B ______ S ?
y  Será estrenada en uno de los principales cinematógrafos madrileños É
2  N o  l o  d u d e  u s t e d  : :  S E R A  O T R O  A C O N T E C I M I E N T O  : :  N o  l o  d u d e  u s t e d  =  
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lectual. ¿Cuál es lo bueno? ¿Cuánto es 
mucho ?

La Crítica, que debiera ser el instrumen­
to que midiera y pesara el valor intelec­
tual, ni sirve para esto, ni puede ella sola 
hacer esa labor. Los autores, si es favora­
ble para ellos, ]a alaban; si no, la vitupe­
ran ; el público, ((mosqueado» hasta el lí­
mite, si coincide con su gusto, la acata, y 
la injurian si no es de la misma opinión ; 
y los empresarios, atentos solamente a su 
negocio, son los causantes de ese descré­
dito de que gozan Crítica y críticos.

No sirve de nada que un critico diga que 
la obra tal es muy mala, mientras el públi­
co, que a veces ni lee la crítica, lea las ga­
cetillas que a precio de anuncio inserta en 
el mismo periódico el empresario, y que 
dicen que la obra cual es un éxxito y que 
el teatro está lleno todas las noches. E l crí­
tico lo dice una sola vez y  con su firma; 
el empresario lo dice muchas y sin dar la 
cara, y el público, atraído por los sueltos 
de Contaduría, va al teatro, conoce la obra 
de que se trate, y se indigna con Prensa 
y críticos, siendo solamente el culpable él, 
que no sabe distinguir el juicio del crítico 
de la Administración del periódico-

En esta situación, ¿qué podría hacerse 
para evitar lo que está ocurriendo?

Mejoraría ésta un tanto si los autores, 
especialmente los consagrados, sacrifica­
ran un poco Sus intereses materiales en 
aras del arte, del público y de su decoro 
profesional, y  no estrenasen piezas teatra­
les que no correspondieran a su fama. Se 
comprende que un autor novel presente al 
público, en cuanto tenga ocasión, una pro­
ducción suya, aunque ésta ofrezca algunos 
reparos; pero no es comprensible que esto 
lo haga otro autor ya aplaudido y consa­
grado, y que su comedia tenga tantos o 
más defectos que la del autor que estrena 
por primera vez. Para eso más vale que se 
quede en casa y deje un lugar vacante pa­
ra los que estén más necesitados que él y 
para otros, llenos de entusiasmo, que 
quieran probar fortuna.

¿ Por qué no se prueba a mandar las , 
obras a los empresarios como se envían a 
los concursos y juegos florales ? La obra

en un sobre sin nombre ni indicación del 
autor y en otro sobre el nombre de él, so­
bre que no se abriría hasta después de la 
tercera representación. Ejecutado esto con 
toda la honradez y maralidad posibles y 
suprimidas las entradas de autores y «cla­
que» otro gallo cantaría. La crítica se ha­
ría sin prejuicios y recobraría el crédito 
pendido que tanta falta la hace, los auto­
res fracasados quedarían anónimos y los 
triunfantes lo serían «per se», nunca «per 
accidens», los empresarios no tendrían los 
compromisos que ahora, los directores ar­
tísticos no podrían achacar los fracasos a 
los autores y empresarios y no se tendría 
que agradecer nada a nadie.

Con este procedimiento unos autores no 
escribirían tanto y otros escribirían más, 
pero todos lo harían mejor.

Y a lo decían los antiguos: (dntellectus 
apretatus discurrit qui rabiat».

C EN TR O .—((La máscara y el rostro», 
trageídia grotesca original tie Luis Chiare- 
líi, versión castellana de los señores Fer­
nández Lepina y Tedeschi.

S i alguien hubiera dicho que presencian­
do una comedia en la que la acción ocurre 
en una casa donde unas personas esperan 
la hora del entierro al que han asistido, el 
público iba a estar riendo a carcajada lim­
pia y sonora, todos hubiéramos negado esa 
afirmación muy seriamente. El público tie­
ne sentimientos; también la gente del pue­
blo tiene su corazoncito, y ciertas cosas 
emocionan mucho. Pero después de pre­
senciar el segundo acto de «La máscara y 
el rostro» ya no había duda; el «respeta­
ble» reía y reía mucho mientras contem­
plaba el llanto de unas señoras todas en­
lutadas que daban su pésame a la familia 
de la muerta. Entonces sí que era verdad 
eso de que a mal tiempo buena cara.

Una nota puesta en los carteles, que ad­
vertía que era una obra atrevida, llevó al 
teatro del Centro muchas personas que sa­
lieron defraudadas. Nada de oso; es atre­
vida porque no está de acuerdo con e! sen­
timiento de muchas personas, ni con las 
costumbres de la sociedad española. A esas 
personas les parecía inverosímil no sólo el 
acto que en la comedia realiza el marido
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engañado de simular el crimen de su mu­
jer, sino el que alguna persona sienta esos 
sentimientos, y no se darán cuenta d« q̂ ^̂ t 
no a  los parricidas, sino a cualquier indi­
viduo que realice un acto violento le qui­
temos la máscara que cubre su rostro le 
vemos arrepentido de lo hecho y lamen­
tándolo.

Sin querer hemos casi contado el argu­
mento que, con algunos detalles más na­
turalmente, encierra la obra qUe nos na da­
do a conocer la compañía argentina Rive­
ra-De Rosas.

«La máscara y el rostro» es una pieza 
teatral que puede hacer cambiar de con­
vicciones a toda persona que habiéndola 
visto representar piense después en la mo­
raleja de ella, solo, en diálogo con su alma 

,y concluirán todos los que lo hagan por 
reconocer que el individuo realiza muchos 
actos impuestos por los demás, no porque 
él los sienta; por vivir en sociedad, por 
nb quererse ver casi despreciado por los 
demás.

La interpretación de ella ofrece motivos 
de sobra para consagrar a un actor. Si no 
hubiéramos sabido que Enrique de Rosas 
lo era, la encarnación del papel de Pablo 
nos hubiera bastado (para consagrarle, 
aplaudirle y admirarle.

Los demás se mantuvieron discretos.

Reposiciones.

Miml Aguglia ha representado en la es­
cena del teatro de la Latina «Seis perso­
najes en busca de autor», una de las me­
jores producciones de Pirandello, ya repre­
sentada en Madrid anteriormente por Vera 
Vergani y por Pepito Díaz de Artigas. La 
interpretación que Mimí dió al papel de 
hija puede competir con cualquiera de las 
que dieron a ese mismo papel las otras 
grandes actrices citadas.

—En Novedades se ha reestrenado «La 
leyenda del beso», uno de cuyos papeles 
fué representado por Cora Raga, que, en 
unión de los demás compañeros de repar­
to, fueron muy aplaudidos.

•—(cEI secreto de Lucrecia» ha sido rees­
trenado por María Gámez en el Fuenca- 
rral.

SEXUALIDAD lí
Debut de la Serós en Romea.

El lunes se. presentará de nuevo al pú­
blico madrileño la genial estrella de las va­
rietés Mercedes Seros en el elegante teatro 
de la calle de Carretas.
Banquete en honor de Enrique de Rosíto.

En varios círculos teatrales y librerías 
ha surgido coincidentemente la iniciativa 
de obsequiar con un banquete popular al 
eminente artista argentino Enrique de Ro­
sas, que de modo tan rotundo ha triunfado 
en el teatro del Centro al representar la 
comedia porteña «La mala reputación» y 
ahora al estrenar con éxito insuperable la 
ya famosa obra italiana «La máscara y  el 
rostro», que ha dado lugar a  esfablecer 
una interesante pugna entre su autor Suigi 
Chiarelli y Pirandello.

Las varias iniciativas parecen que van a 
cristalizarse en una sola, y el notable actor 
será agasajado dentro de pocos días con 
un banquete al que asistirán ilustres per­
sonalidades y representaciones populares, 
en el cual podrá el pueblo de Madrid ex­
presar a  la Argentina en la persona del ar- 
tista el afecto y simpatía que por el país 
fraterno siente.

Constaníioo Asuero.

tM!iaigffjan«wMaMa

PAGINA FEMENINA

En vistá de las reiteradas instancias de 
muchas de nuestras lectoras, y compren­
diendo que, efectivamente, es necesaria es­
ta página, ya que son las mujeres nues.ras 
principales entusiastas, hemos decidido 
complacerlas, y en nuestro próximo núme­
ro aparecerá la primera crónica de las que 
semanalmente nos enviará la distinguida 
escritora María Teresa Valero, de cuyas 
excelentes condiciones no queremos ha­
blar; el público, con su imparcial juicio, 
ha de ser quien califique.

Y a saben nuestras lectoras, que desde el 
próximo número de SE X U A L ID A D  ten- 
d.remos el gusto de ofrecerlas una página 
femenina, que la señorita de Valero, con 
su exquisito temperamento, hará que sea 
amena y útil para todas.
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ÍO SEXUALIDAD

L a  s e m a n a  d e p o r t iv a
£1 sistema sueco.

Ahora vamos a ver que el ejecuiar mal 
los ejercicios de este método,puede dar lu­
gar también a deformaciones. En efecto, 
cita el médico austriaco Hans Spytzi el 
hecho de que ciertos ejercicios de gran 
extensión de la espalda producen una lor» 
dosis de la región dorsal del espinazo, 
ilustrando el hecho con figuras, y  aña­
diendo que es muy difícil de evitar en 
ellas, por correctamente que se quieran 
ejecutar; luego en el sistema sueco exis­
ten ejercicios no beneficiosos, y en que ál 
aplicar la anatomía para establecerlas, esta 
publicación no se ha hecho bien, o sea que 
también la escuela sueca tiene exageracio­
nes, lo mismo que las otras.

Ciertas lecciones del tronco, tanto ade­
lante como laterales; ciertos ejercicios en 
la posición de cúbito, se prestan fácilmen­
te a ser jejecutados de un modo incorrec­
to, y entonces pueden producir efectos 
perniciosos, análogos a la ejecución inco­
rrecta de los otros métodos.

Dice Felr Heckel: «En realidad, el mé­
todo sueco es la escuela de rigidez», afir­
mación exacta, pero que no razona, aun­
que sea fácil el hacerlo, pues como el mé­
todo sueco da tanta importancia a las ac­
titudes, que se basan en las contracciones 
estáticas de los músculos, como éstos ha­
cen que durante un cierto tiempo se man­
tengan éstos rígidos, puesto que se los 
mantiene contraídos y quietos todo el in­
tervalo que dura la actitud tomada, resulta 
que al cabo del tiempo, esta rigidez pasa 
a ser característica del sujeto, tardando 
tanto tiempo en adquirirla cuanto necesita 
para su educación muscular por este mé­
todo. Este es el motivo por el cual el emi­
nente prcrfesor francés Demny califica al 
método sueco de ortopédico, porque efec­
tivamente lo es, únicamente que sus apa­
ratos principales de ortopedia son los más 
importantes y los m ejores: los músculos.

Ahora b ien ; como los músculos son ór­
ganos esencialmente dinámicos, o sea para 
hacer esfuerzos moviéndose,- el modo más

natural y lógico de su desarrollo es por el 
movimiento, no por la contracción estáti­
ca. Por otra parte, las experiencias y es­
tudios de los doctores Champtasin ( i )  y 
Rouhet prueban que el eficaz desarrollo de 
dos músculos sólo se obtiene con las con­
tracciones dinámicas acompañadas del es­
fuerzo ; luego como base científica de des­
arrollo muscular, el sistema sueco está 
lejos de ser el mejor, ni una perfección, lo 
que realmente se explica, puesto que en 
la época de Suig eran desconocidos los 
trabajos de fisiología del sistema muscu­
lar, debidos a Cheveau y otros autores, 
que tanta luz han hecho en el problema, 
aún incompletamente conocido, de la ener- 
gítica y el desarrollo muscular y sus rela­
ciones con el sistema nervioso, tan desco- 
n-ocido entonces también, ya que la teoría 
de la neurona era una cosa ni dislum­
brada. Eduardo de los Reyes Sáiz.

( i )  Véase doctor Ohaptsin : «La gim- 
nastique scientifique».

LOS «ASES» DEL D EPO RTE

u

Carpentier.
El gran boxeador francés, cuya 
próxima aparición en Norteamé* 
rica está siendo tan comentada.
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I ic
En la sección <Je Deportes de este mis­

mo número de SE X U A L ID A D  ofrecemos 
a los lectores que nos favorecen con su 
atención la caricatura del 'boxeador Car- 
pentier, Tnaravillosamente hecha por un ca­
ricaturista joven y de talento: «Gori».

Gregorio Muñoz Moncoro, «Gori», es el 
caricaturista que con süs personalísimos 
dibujos y sus graciosas «cabezas» ha' sa­
bido dar al gran semanario deportivo «Re­
cord», que tan inteligentemente dirige el 
culto periodista don Angel Diez de las He- 
ras, una amenidad artística inolvidable.

Díganlo, si no, las caricaturas siguien­
tes: «El comandante Franco, visto por 
«Gori», «Vallana,», .Luis Angel Firpo, Pi- 
nilla PeileircS ,'Garrobe, Helguera, ÍRíené 
Petit, Jáuregui,'Reigosa, Gaicedo... y, por 
último, esa ilustración de la titular de una 
de las figuras de «Record», Cinema-Re­
cord,' donde el humorismo, la ironía y la 
gracia reinan- y mandan, gracias al poder 

. mágico de la «pluma» y el talento de «Go­
ri».

SE X U A L ID A D  saluda con admifación 
y cariño al joven artista, que rápidamente- 
ocupará uno de los primeros puestos en la ' 
caricatura española, ^

FUTBO L

La selección militar de Madrid vence por 
4’2 a la de Lisboa.

A pesar de la lluvia con que casi todo 
el domingo anterior nos vimos (tfavoreci- 
dos» los madrileños, el partido anunciado" 
entre las selecciones militares madrileña y 
lisboeta se celebró, v el público llenó casi

ver cómo la pdlota, impelida por los juga­
dores, tan pronto danzaba sobre nuestra 
puerta como sobre la meta 'contraria.

E l equipo portugués se nos mostró como 
un bando de buen conjunto, en el que, 
sin grandes notabilidades a quienes dis­
tinguir, merece, sin embargo, se destaque 
al portero, valiente, colocado y  decidido; 
a la defensa, sobre todo al izquierda; a 
los medios centro y derecha, y a los dos 
interiores. Son muy rápidos, y cuando lo­
gran colocar el balón cerca de la portería, 
entran a él con gran entusiasmo y coraje.

Los nuestros jugaron bien, y su mayor 
elogio nos parece que queda hecho dicien­
do que rindieron el juego que de ellos to­
dos esperábamos, pues si bien hubo algu­
nas lagun illas a cargo de Serrano en el 
primer tiempo, y de Marín en el segun­
do, sírvales como disculpa, al primero, la 
voluntad que en la segunda parte puso por 
<x»rregir su actuación, y al buen extremo 
derecha unionista, que era quiza el pri­
mer partido de esta talla en que interve­
nía. y, por ló vistó, qufso lucirse. Mere­
cen citarse, sin embargo, Monjardín y 
toiburu, que hicieron una gran labor, y 

' Helguera, que dió un gran rendimiento, 
en su totalidad el campo de Chamartín, 
deseoSo.de presenciar la contienda, pues 
esperaba que ésta habría de proporcionarle 
no pocas ocasiones para entusiasmarse y 
aplaudir con calor.

Y  en verdad que no quedaron defrauda­
das las esperanzas del aficionado. La lu­
cha fué interesante en todo momento, y 
como en vencer pusieron todo su empeño 
tanto españoles como lusitanos, consecuen­
cia de. ello fueron los repetidos momentos 
de emoción por que atravesó el público al

E m b r o c a c i ó n  t H É R C U L E S *

R A R A  d e p o r t i s t a s

Tónica Vigorizadora Mata el dolor
Juan Martfn.-AlcalA, 9  
D u rá n . — T etu á n , 3 M A D R I D
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C o n s u lt o r io  d e  a s u n to s

m a tr im o n ia le s

Jaime Torrnbiano Ripoll

C ated rático  de D erecho M atrim onial

F A B R I C A  D E  S O M B R E R O S

Luna, 40 Para señoras y niños
5, MARIANA PINEDA, 5

Apartado de Correos 12-111
M  A  D R  1 D

E S L A V A
Joyería de moda

C o m p ra -v e n ta , c a m b io , p e r ita je  y  ta s a c ió n  d e  to d a  c la s e  d e  a lh a ja s

o r o , p la ta , p la tin o  y  p ie d ra s  p re c io s a s

C l a v e l , 2 . - M A D R 1 D

E L IX IR  .  P R O G R E S O »  D E  S IM A R U B A  C O M P U E S T O . -E l  m ás poderoso tónico que se co­
noce; de acción intensam ente aperltioa y reconsUtuyenteMuy indicado para la  inapetencia, casos 
de conoalecencla y  estados de debilidad. D e  asom brosos resultados en los anémicos y  en los tuber- 
culosós.—P IL D O R A S  P U R G A N T E S  «P R O G R E S O » . Rem edio seguro y s in  peligros d tle x tre ñ i-  
m iento habitualr. C u ra  la  cefalalgias congestivas.— M IX T U R A  A N A L G E S IC A  « P R O G R E S O » . C a l­
m a en el acto las neuralgias y  docoiores de todas clases, incluso el dolor de m uelas.—S E L L O S  A N ­
T IG R IP A L E S  « P R O G R E S O ». C u ra n  la  gripe, calm an el dolor de cabeza, combaten con éxito todos 
los estados f e b r ile s .-N E IS S E R O L  « P R O G R E S O » . Preparación balsám ica contra la  blenorragia. 
U na sola caja cura en la  generalidad de los casos. Exito  asombroso. D e  venta en la s  mejores farm a- 
ciaas, en la  de G ayo so, A re n a l, 2  y  en la  del autor C o n d e -D u q u e , 2 2 . M ad rid .
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i Balneario de inClíO (Cugo) |
l  lz z
z Aguas ferroginoso mangonesianas \
z l
p Variedad arsenical i
! . 1 P tispecialmente indicadas en !a anemia i

í V enfermedad s propias de la mujer |
Z iz l
\ TEMPORADA OFICIAL: |
I I

l De l.° de Julio a 20 de Septiembre i

........................................................................................................................................ vii%iiî iiHiiMii|

í CASA FERNANDEZ I
T E J I D O S

Novedades para señoras y niños 

Colegiata, 20.-Esquina Toledo

M A D R I D
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1 Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos, I

2 cada palabra más 10 céntimos Z
2  Aureo Blanco. Sastre. Espe^ Cristalina evita empañado de. Comadronas É

Z-  ciaiidad en trajes de etiqueta. In -  cristales. Escurre agua en p a ra - ¿
fantas, 20.____________________  brisas. Venta en droguerías. D é - Com adrona de la maternidad

Z  Abono autom óvil limouse gran  posltarlo: Calache, Atdo. 12.172. últimos adelantos en partos. =
y  lujo. F o rt ,ny, 17. H ijos de A . Deza. Bastones, Madera, 16. ¿

Partos, ex profesora Materni­
dad, consultos reservadas. F e r-

Para  conservar vista, cristales paraguas y  óptica. Primera casa 
Punktai Zeiss. casa Dubosc, óp - en composturas. Carretas, 33. 
tico. A renal, 21.________________ Casa fundada en 1850._________

¿Quiere su v i^ a ?  Use cristales R ayos X . Reconocimientos, 5  nández de los R íos 28
I^ n k ta l Zeiss, Casa Dubosc, o p - pesetas. Reconocimientos y  c u - __________________’
tico. Arenal, 21._______________  ración de enfermedades estom a- r, . » ^ /-

Contabilidad, clases partícula- g o .  R a d i o g r a f í a .  Corredera Portos, Josefina López, u lli- 
res. D . Pedro, 8. Señor Pintado. Baja, b. /nos adelantos. Pez, 19, segando.
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A n á l i s i s  c l í n i c o s  =

Reacción Wasserman 
para el diagnóstico de la sífilis 

Análisis de la orina 
Microbiología 

Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2° izq.

= Ornamentación. — Arte decorativo. = 
I  —imitación —Arte antiguo y moder- i  
p no.—Salones de época y restaura- ¿ 
= ción de techos, partquets y porta- = 
5 das.— Trabajos de imitación sobre i  
= madera, Cfistai, mármoles y esmaltes. ^

l Untonio Gastán Sevigné I
■ ¿

= Campoamor, 20 5
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f vJUAN L A F O R A  !
s  i
l Antigüedades ¡Z ¿

¡ Plaza de las Cortes, 4 f
i MADRID i
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L a b o r a t o r i o  Mides \
t  I IIV IIS II

La sarna y enfermedades de la piel se cu^an con el ANTISARNICO HIDES 1 

2  MIXTURA HIDES en cucharadas es buena base del tratamiento de la sífilis p 

2  Quemaduras del sol, aire, etc , se curan con LASSARAN 1
Lo mejor para la limpieza de la boca es el NIVOL p

Pedid es os productos en todas las fairaacias ¿
t  ¿HîiiviisnMiisjíi'W»Hiiisi!iHiii%iirsiiîifsiirvmHiiiiinjiisiiivii«.Ni%iiMitviiHiiism̂iisiiistii%iii%iii%iiisiiisiii(
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C a s a  W A D E L  i
D E

a

I  Las
E r n e s t o  W  a d e  I

r t l ^ c r a c  resisten la acción riel Liqnido LIBER, que mata a millones 
lllu M itJO  por día. Ei litro, pesos 3.50, y el medio litro, posos 2 ,‘2ó. Apa­

rato vaporizador espociit, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja 
fuelle, 1,50.
M n fp  in e  m A C n n lfn c  pocos ininiito.«, con el i ' f  iliblc Pisto! Vareta 
IllalC  lü o  lIIUM|ullUo LIBER. Su empleo es muy fiicil c inofensivo para 
la salud. La ca ja  de 200 barritas cm  soporiu, pesos 2,9
M a fp  l i l i  iikOrfTiio'flC ''orraiguicida en polvo LIBPIR, que os r¿ipido
I l la lC  lU o  l lU l i i l l^ d f t  y segur). Destruye ciuxlquier hormiguej'o por rebel­
de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo La caja, 
peso 1,50.
iW/ltP la C  r h í n r h p C  l í b e r , . m aravillosa preparación muy
lilulC Ido  vlllüvllw o fácil de ap licar, que iTiata instantáneam ente las ebiii- 
ebes y los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, i,5 .\

918, Carlos Pellegrini, 918

B u e n o s  A í r e s
?.lll«-mvlllVIII*-lll“.IIIVilVil^lliVll'-lll=^lllMl|ill'^lll'^lll^lll'-ill^ill’ »lll’ "!ll‘ -lll’ .=ll ll•.lll■.ll ll’̂ íll-.lll’ . l l l ' . -

L a s  fa ja s  A A A R . V E L
CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, u todas las personas que tienen el acier­
to de usarlas.

EN LAS REUNIONES SOCIALES ton indispensables por la armonía que pro­
cura a la linea, de acuerdo a hi mod i actual.

EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita­
ble facilita toda dase de movimientos, conservando la figura siempre co­
rrecta.

LAS FA JA S «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 
interesada, y  siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes 
las usan cualquiera que sea la posición que adopten.

Pida un catálogo Casa MARVEL
í C .  Pellegrini, 369. -BU EN O S AIRES Í
= í
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E. PEZZI. Almirante, 1

M A D R I D
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ORÍFICE «AMBOS MUNDO?'-, Taiiiayo, 7 .—MADRID.
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